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Crónica de la Movilización del 30 de marzo de 1982 

 Agencia “Noticias Argentinas” 

 

“VASTO DISPOSITIVO DE SEGURIDAD. SERIOS INCIDENTES EN LA MOVILIZACIÓN” 1 

CAPITAL FEDERAL-Noticias Argentinas. — La represión aplicada por un vasto 

dispositivo de seguridad impidió que se concretara en la Plaza de Mayo el acto de 

protesta convocado por la CGT, pero alteró espectacularmente la fisonomía de la zona 

céntrica de la ciudad, que fue escenario durante horas de corridas e incidentes, en las 

que resultaron detenidas centenares de personas. 

En el interior del país los incidentes más graves se produjeron en Mendoza, donde seis 

personas resultaron heridas de bala, una de ellas de gravedad. Anoche resultaba aún 

imposible calcular el número de detenidos. Una alta fuente de la Casa de Gobierno 

estimó que eran alrededor de cuatrocientos en esta capital, en tanto que abogados de 

la CGT hablaban de más de mil en todo el país. También, resultaba muy difícil estimar 

el número de participantes en la movilización, pues las continuas cargas policiales 

disolvieron rápidamente los grupos considerables que comenzaban a formarse. 

De todas maneras, la magnitud y persistencia de los incidentes, que se prolongaren 

desde las 17 hasta después de las 19,30. permiten estimar que se movilizaron varios 

miles de personas. 

El secretario general de la CGT, Saúl Ubaldini y casi todos los miembros del consejo 

directivo del nucleamiento fueron detenidos cuando trataban de acercarse a la Plaza 

de Mayo. Pudo saberse que, en cambio, no había sido detenido Lorenzo Miguel. 

A las 19.15 efectivos policiales desalojaron la sede provisional de la CGT donde 

detuvieron al dirigente José Rodríguez, que se encontraba en el lugar. Fuentes 

gremiales informaron que si los dirigentes no recuperaban la libertad inmediatamente 

se consideraría la posibilidad de convocar a un paro. 

Estimaciones extraoficiales emanadas de esferas gubernamentales hicieron llegar a 

400 el número de personas detenidas durante los disturbios entre manifestantes y 

efectivos de seguridad. Las fuentes gubernamentales dijeron que las personas 

detenidas, a medida que eran identificadas, recobraban su libertad. Entre los 

detenidos se contaba el hijo del Premio Nobel de la Paz, Leo Pérez Esquivel, y cinco de 

las denominadas "Madres de Plaza de Mayo". Durante los numerosos incidentes que 

se registraron en un vasto radio a partir de las 17, fueron golpeados y detenidos varios 

reporteros gráficos, quienes quedaron en libertad algunas horas más tarde. 

El ex gobernador de La Rioja, Carlos Saúl Menem, fue golpeado por la policía y 

detenido durante un breve período recuperando luego su libertad. 

 
1 Extraída del Diario La Capital de Rosario, 31 de marzo de 1982, pp. 1-3.  
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600 manifestantes, quienes se reagruparon en pequeños grupos e ingresaron a la 

Capital Federal en los medios de transporte público. 

Los incidentes se reiteraron durante alrededor de tres horas en toda la zona céntrica 

de la ciudad, con idénticas características. Al formarse una columna de manifestantes 

la policía cargaba contra ella y detenía a algunas personas, arrojando gases cuando la 

gente persistía en la protesta. Los grupos se dispersaban y volvían a reunirse algunos 

minutos más tarde a pocas cuadras del lugar, reiterando sus manifestaciones de 

protesta. 

Las consignas más coreadas eran "Queremos trabajar", "CGT. CGT" y, "se va a acabar, 

se va a acabar la dictadura militar", en tanto que la represión policial era repudiada 

con gritos e insultos. 

Operativo 

El riguroso dispositivo de seguridad comenzó a advertirse desde temprano en los 

accesos a Plaza de Mayo, al apostarse piquetes policiales en todas las esquinas, 

mientras se prohibía a los transeúntes permanecer en el lugar.  

"Circulen, circulen, aquí no se puede permanecer", fue la consigna permanente de los 

efectivos de seguridad a quienes pretendían sentarse en los bancos ubicados en la 

plaza, generalmente jubilados que cotidianamente concurren al paseo. 

Al configurarse, con el correr de las horas, el amplio y severo dispositivo para impedir 

que grupos de trabajadores se acercaran al micro-centro, el secretario de prensa de la 

CGT, Ricardo Pérez, declaró que si las autoridades "reprimen la movilización, será 

responsabilidad del gobierno, que estaría dando la espalda al pueblo frente al reclamo 

de los trabajadores argentinos". 

Con respecto a la advertencia formulada anteanoche por el Ministerio del Interior, que 

recordó la plena vigencia del estado de sitio y la ley que reglamenta el derecho de 

reunión, Pérez manifestó que "la legislación mencionada en el comunicado oficial 

prohíbe actos públicos de características que no están previstas por la CGT". 

"Nosotros —expresó— el gremialista— sólo pretendemos ejercer nuestro derecho a 

peticionar, que nos reconoce la Constitución. Nosotros pedimos que nos acompañen y 

este es el contenido de la palabra movilización". 

"Que nos acompañen para que en conjunto entreguemos un documento al Poder 

Ejecutivo, donde se expresa la opinión de la CGT sobre la situación socio económica 

que vive el país y después nos retiraremos en orden", añadió. 

A medida que avanzaba la mañana, policías de la provincia de Buenos Aires se 

apostaron en todas las calles y avenidas de acceso a la Capital Federal, especialmente 

en el sector de la General Paz, para efectuar un riguroso control de los vehículos. 

Entretanto, una recorrida por los puentes de acceso desde la zona sur del Gran Buenos 
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Aires permitió comprobar que la policía ejercía los controles habituales y el tránsito 

era más "fluido que en otros accesos”. Pasadas las 13 el operativo de seguridad 

montado por la Policía Federal se intensificó en el área céntrica de esta capital. 

Piquetes 

Piquetes de policías uniformados, en número que oscilaban entre 10 y 15 se apostaron 

en todas las calles de acceso a la plaza, en particular en las diagonales norte y sur y en 

la avenida de Mayo. 

El dispositivo era particularmente visible en las primeras cuadras de la peatonal 

Florida, donde los transeúntes que portaban bolsos o valijas eran revisados. La zona 

también era sobre volada esporádicamente por helicópteros. 

Poco antes de las 14 la Plaza de Mayo y su área adyacente fueron absolutamente 

desalojadas y se restringía el ingreso de personas y vehículos particulares. Al vallado 

que se había colocado anteayer, se sumó un cordón policial que identificaba a todas 

las personas que pretendían entrar al área. Sólo transitaban por la zona algunos 

vehículos particulares y unidades del servicio de transporte automotor de pasajeros. 

Corridas y detenciones 

Las primeras corridas y detenciones se produjeron alrededor de las 16, en la esquina 

de avenida de Mayo y Tacuarí, donde un grupo de cien personas comenzó a corear 

estribillos contra el gobierno militar. Efectivos de la policía montada dispersaron a los 

manifestantes, subiendo con los animales a las veredas. Uno de los policías rodó 

espectacularmente y la gente que se encontraba en el lugar festejó ruidosamente su 

caída. Allí se detuvo a dos personas. 

Otra columna de manifestantes, que avanzaba por Bartolomé Mitre hacia Plaza de 

Mayo, arrojó bombas de estruendo al llegar a la calle Florida. Otro incidente se 

produjo en la intersección de diagonal Roca con Chacabuco cuando grupos de 

manifestantes, que momentos antes habían abandonado la sede del SMATA, ubicada 

en la avenida Belgrano, se apostaron en ese lugar para corear estribillos contra el 

gobierno. La acción policial fue observada directamente desde las oficinas de "Noticias 

Argentinas", que funcionan en el primer piso del "Edificio de la Prensa Argentina", 

Chacabuco 314. Desde allí se pudo apreciar cuando efectivos que descendieron de un 

carro de asalto, tomaron por la fuerza a dos manifestantes a quienes, golpearon en 

espaldas y riñones mientras los conducían a los patrulleros. En la acción de represión 

participaron incluso policías de civil, "Que se mezclaron entre los manifestantes” 

Intimidación 

Cuando los periodistas de NA observaban por los ventanales el incidente, un policía 

que ocupaba uno de los patrulleros sacó una escopeta lanzagranadas y apuntó hacía 

ellos en un claro gesto de intimidación hacia los periodistas que miraban desdé allí lo 

que ocurría un más piso abajo. 
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Mientras la policía actuaba con energía, los manifestantes coreaban consignas tales 

como "Queremos trabajar". "CGT, CGT", "Se va acabar la dictadura militar". En Maipú 

73, en la puerta del Banco Credicoop, un auto de la policía, de color amarillo, subió a la 

vereda, a toda velocidad, para dispersar a un grupo de personas que se había apostado 

allí. En la acción resultó herido uno de los manifestantes, lo que motivó una indignada 

reacción de los testigos, algunos de los cuales intentaron agredir a los policías, quienes 

tuvieron que alejarse prestamente del lugar. (…) En la esquina de Belgrano y Nueve de 

Julio se formó una columna, encabezada por el secretario general de la CGT, Saúl 

Ubaldini, Lorenzo Miguel y el presidente del Partido Intransigente. Osear Alende, que 

intentó avanzar hacia la plaza de Mayo. La policía reprimió a los manifestantes con el 

empleo de la caballería. La gente se dispersó para reagruparse más tarde frente al 

número 150 de la calle Lima, al tiempo que los efectivos de seguridad lanzaban gases 

lacrimógenos. En la esquina de Piedras y avenida de Mayo se concentró alrededor de 

un centenar de personas, que fustigó a los efectivos de seguridad con gritos de 

"Asesinos, asesinos", "Se va acabar, se va acabar, la dictadura militar"(...) En Lima y 

Alsina, unas 50 personas fueron puestas contra la pared y subidas a un colectivo de la 

línea 29 que la policía hizo detener obligando a descender a los pasajeros. 

(…) En la intersección de Belgrano y 9 de Julio, la policía detuvo a la señora Nora de 

Cortiñas, que pertenece el movimiento "Madres de la Plaza de Mayo". En el mismo 

procedimiento fue detenida otra mujer, identificada por el nombre de Laura, y que 

también pertenece a la mencionada organización, con el correr de las horas se fueron 

conociendo, fragmentariamente, los nombres de algunos dirigentes sindicales y 

políticos ticos detenidos. Entre ellos figuran César Loza, (portuarios) y Roberto Digón 

(Tabaco), Miguel Rodas y Hugo Andrade (dirigentes de la dirección nacional del FIP) (…) 

Alrededor de 30 personas, entre ellos algunos niños, fueron detenidos y trasladados 

por efectivos policiales desde la esquina de Diagonal Sur y Chacabuco, donde se 

produjo el incidente a escasos metros de la agencia de "Noticias Argentinas". 

Un fotógrafo de "Noticias Argentinas", Héctor Villoldo, fue detenido por la policía en 

Bernardo Irigoyen y Moreno cuando captaba escenas de los incidentes. También corrió 

igual suerte el redactor de gremiales del matutino "Clarín", Luis Sartori. En ese 

incidente resultó detenido el titular de la CGT, Saúl Ubaldini, junto a otros dirigentes 

que lo acompañaban y cuyas identidades no pudieron ser establecidas en un primer 

momento. 

En la intersección de Esmeralda y Diagonal personal policial que descendió de un 

celular se apoderó de un rollo de película fotográfica que guardaba en uno de sus 

bolsillos el periodista Armando Torres, de esta agencia. El hecho fue presenciado por 

no menos de una docena de reporteros gráficos que se hallaban el lugar y que 

registraron el momento en que le era sustraído el material al periodista.  

 La acción policial, despertó la reacción aun de quienes no participaban de la marcha 

cegetista. 
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(…) Una escena de particular dramatismo se vivió cuando un joven humildemente 

Vestido era introducido en un-patrullero por seis policías en tanto que tres personas 

mayores, dos hombres y una mujer, trataron de rescatar al muchacho. 

Con empellones y golpes, los policías se desembarazaron de los dos hombres, en tanto 

que la mujer continuó tirando de las ropas del joven mientras entre sollozos pedía a 

los uniformados que lo liberaran. 

Esta escena despertó la indignación del numeroso grupo que observaba desde unos 30 

metros, que inmediatamente comenzó a proferir gritos de desaprobación, tales como 

"asesinos", "vayan a pelear a las Malvinas", o “el pueblo unido, jamás será vencido”. 

(…) 
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Edición del Diario Crónica del 31 de marzo de 19822 

 

 

 
2 Material digitalizado por la Comisión Provincial por la Memoria de la Provincia de Buenos Aires: 
https://www.comisionporlamemoria.org/project/malvinas/ 
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